
.. IV. 

Hoy que poseemos los documentos relativos al {tltimo año 
del reinado del emperador Maxlmiliano, vamos á trazar su 
historia, y á aeallar, con la verdad, los comentarios. La dis­
ciplina rechaza la. sospecha de que el mariscal de Fl'ancia 
haya hecho ejecutar órdenes distintas de las que emanaban 
del soberano, justamente honrado, como lo fué, con la con­
fianza del emperador hasta el término de la evacuacion, y 
cuyos actos, durante este último pet!odo, han dado lugar á 
mil apreolaciones diversas. Importa, pues, mucho á la diga 
nidad de nuestro gobierno, demostrar en publicaciones mas 
sé1ias qne las palabras de M. Ronher, que con la esperan 
za de organizar violentamente un nuevo órdeu de cosas, y 
con el objeto de prevenir los profundos desórdenes que iban 
á suceder á nueatra evacuacion, no había conspirado en der­
rocar á Maximiliauo, despues de haber conspirado por ele­
varlo. Pero puesto que ha guardado silencio, vamos á decir 
la verdad. Este eatudio histórico, tiene sobre todo por ob­
jeto, preoiaar y atribuir á cada nuo de los actores de este 
drama sangriento que tiene por titulo, Inter11encion Fran• 
cesa, la parle de responsabilidad que les incumba. La que 
coucierne,finalment.e á Muimiliano, y que va á despren­
derse de este nuevo exámen de los hechos cumplidos, espli-
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cará ante el tribunal de la hiatmia, los errores y 11111 desgra­
cias de este infortunado aoberano. l!ln eteote, en presencia 
de nnmel'OIIOII docwnent.oe de una autenticidad inoont.esta­
ble, uo puede negarse qne desde el prinoipio del reinado im­
perial, dos pnnt.os principales van á ápareoer á través del 
velo que vamos á dellgarrar, que irán anmeatanclo e'u el ho­
monte mexioauo haat.a el deaenlace.fatal. Por una parte se 
revelarán la versatilidad, la indeclsion y la cegue:ladde Maxi­
miliano, animadA1 sin embargo, de los sentimient.os mas ge­
nel'OIIOII, que sellára voluntariamente oon su régia sangre, 
despues de haber sido sorprendido por el bruaoo abandono de 
nuestro gobierno: por otra parte, resaltarán la ruda franque­
za, la lealtad y la abnegacion con que el gefe militar francéa 
prest,6 su cooperacion al segundo emperador. de México. 

Para comprender bien la marcha de los aoonteoimientos 
que han señalado el último periodo mexicano deade 1866 
hasta 1867, int.eresa dar una rápida ojeada retrospeoti ,a á 
la conducta PQlítica de los gabinetes fraooés y mexicano. 

Desde el dia en que el gobierno francés invitó al archi­
duque !tlaximiliano á subir al trono que la tlunosa jt,oor de 
los notables le babia levantado en México, bajo la ~ de 
nuestra bandera, el emperador Napoleon m que se jactaba 
de haber alcanzado su primer objeto, la r~n u JI/. 
xioG por 111 mftuencia de la ra,11 llltw&, deade eae momento 
juzgó que habia llegad.o la hóra favorable para exigir las 
satlsm.oclones debidas á loe Intereses de nuestros naoionales. 
En efecto, el tratado de lfuamar se concluyó hast.& uspues 
de la aceptacion del archi4w¡ue, que tuvo lugar el 10 de 
.Abril de 1864. Ese tratado estaba destinado á la vez á ar­
reglar el pasado y á Investimos de las garantías conquista­
das por nuestras armas. Por est.a eouveucion, la Francia se 
habla obligado á mant.en61' en México tropas bajo det.ennl­
nadas condiciones. El nuevo soberano ''se oomprometla en 
cambio á pagar los gast,oe de la ocupacion en los plazos y 
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términO& que allí ae mdica.rom se oomprometia, a.demás, á. 
reembolsarn0& 10& ga8WII de la espedieioo, y á indemnizará 
loa ti:aooeses onyaa psdidaa la babiao motiva.de." 

Eate programa oficial era, pues; bieu olaro, y no daba lu­
gar á error algUDO. Iba á reinar en Méxioo y á gobernar con 
el apoyo de la Fralloia, y ea cambio ,le esta prot.eocion pro­
meür eatief1lllRI' l0& oomprolllN 11116- babia aoept&do hácia 
nuestro pa(B. Por su pMte, el emperador Napoleon, por 
precio de los saorüioioa militare, paead'Jll y futW'OI!, obt.enia 
el derecho de peroibir el reembolso de las indemnizaciones 
estipuladas por el trata.do de Miramar, y provocar en un 
plazo de tres meses el exámen formal de los créditos de 
n1lllllll'os nacionales, dando en todo una prueba de modera­
cion. Dellia, pues, oontar eon el oonóureo del jóven prínci­
pe, ouya ambl.oion, llllScita.da y favorecida. por nuestras ar­
mas, babia soiiadD y enoontrado una corona. 

Apeear de la movilidad de su esplritu, Maxhniliano po­
seía. UD. carácter entero. Durante la regencia instituida en 
lléxioo, babia da.do ya él mismo, desde su castillo de Mira­
mar, ~ impnleion que creyó necesaria para preparar su ad­
v~nimie~ al trono. 

ApeDllS babia aceptado de una manera provisoria (3 de 
Octubre de 1863) cuando ~ ,;ealmente posesion de ella, 
auaque á distauoia: ~ aquella época envió instrucciones 
p?OOÍillS á Almonre, presidente d~ la regencia; mas tarde 

-aún, deap~ dél traUMlo de Mirarn_ar, nombró á este lugar­
tenien$e del ~o, contmuó dándole desde léjoe eue órde­
nea, y es ~so reconocer, que desde el p_!incipio se revela 
que sua intenCM>DeS ~ no eran hostiles, IIÍ eran poco cuida­
d~ de lQlj i11tet~es Í!'lWCeB!lS; porque en el intervalo de 
sei'I semanas que corriei:<ID entre la aceptaoion definitiva de 
lfaximijjano y au ~~ en Mé~oo, (29 de Mayo de 
1864) el uiarqnéa de llontholon, ministro de Francia en 
México, que tenia la mision de urgir al regente para el ar-
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reglo de les créditos franceseo4, se estrelló en esta ffi!puesta 
evasiva de Almonte: "yo nada puedo hacer: es preciso que 
tome las órdenes de S. H. que est,6 en_ Miramar, y que con­
sulte al Sr. Gutierrez Estrada que estA en :Roma." Era es­
traño que el gabinete mexi08tlo, que haola mucho tiempo 
que tomaba sus inspiraciones en Europa, nada hubiese de• 
cidldo, nl aun sobre loe preHmmares, en una enestlon ~nte, 
concienzudamente debatida entre los dos soberanos, y que 
tenla suspensoli mnchos int.erésesl 

Apenas el emperador hubo pisa.do el suelo de su nueva 
patria, cuando olvidando la gratitud (falta muy frecuente­
mente reprocha.da á loe princlpes), hizo á un la.do á la ma­
yor parte de loe personajes del partido llama.do conservador 
ó clerical, que hablan ayudado á la lntervenclon, y se apre­
suró á organizar un mlnlst.erlo con elementos hostiles al 
nombre francés, llamándose partido nacional, persuadido de 
que se t.endria como muy polltico repudiar desde su origen, 
á los ojos del pueblo, una comunidad de acdon muy Intima 
con nuestro gobierno. A.si es que el partido militante que­
babia sostenido la campliña, enarbolando el primero la ban­
dera imperial, fué diezmado por eHmlnaclooes casi bmtales., 
El coronel de gendanneria, de la Pefia, de Tulanclogo, que­
babia presta.do grandes y peligrosos servicios, fué descono­
cido, lo mlsmo que los gefes Galvez y A1glielles. Los prin­
cipales generales fueron casi separados, desrerrados á Euro­
pa ó desacredita.dos: hasta se trat.ó del alejamlent.o del mismo 
llejla, que permanool6 siendo mas tarde el único amigo 
fiel en la desgracia. El ej6rolt.o, las prefecturas y las guar­
dias rurales, se reclutaron entre hombres pérfidos, que en 
seQreto preparaban la defeooloo, y desde el principio de las 
operaciones neutralizaron loe esfuerzos de nuestras tropas. 

Sin em~, el general en gefe Basalne encenindose 
estrictamente en su papel milltar, no habla perdido el tiem­
po, y en na.da babia disminuido las medidas favorables al 
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nuevo régimen, cuyo buen éxito babia pre~o hacia diez 
meses. Oontinuando la obtadel marisoal Forey, quien des­
de la entrada , K,noo de nuestros regimientos, babia dis­
puesto la restauraaion de la IIUMlltrama y de la fnndicion 
de oañenee de Q!lapul~ Bazune llabia dedi~o toda 
su ataioi81l , ll'Dlll' la oapital y sus alrededores: babia diQ­
tado i¡oales medida& defeaivaa , las capitales de los Esta­
dos del int.enor~· ooupadas P4»' n1111Áil'f18 ,Uenas y por tropas 
mexicanas. A BU llegada á )a primer eiadad de l&Bepúbll­
ca. el ejército francés babia enoontrado el servicio de la ar­
tillería enormeme.ut.e desorpnizado, el mat.erial de goeITa 
desü,Jido y fuera de servicio, los alllw,enes saqueados, la 
maestranza sin wia herramient:4l, las máquinas en parte 
desmontadas y en parte entregadas á los particulares en 
pago de sus créditos contra el go~erno. Los instrumentos 
de la fundicion habian desaparecido y la capsnlerfa estaba 
incapaz de trabajar. 

Oeatrooient,es obreros fran~ en algunos meses, ha­
bian reorganizado todos los talleres del Molino del Rey, que 
se puaieron en actividad, y dieron municiones, armas y ma­
terial á diversas plazaa fuertes, y á las columnas móviles 
que operaban oon el ejérmt.o. Durante el invierno de 1863 
á 1864 cinouenta piezas de artilleria se ubian colocado en 
las fortificaoiones de México. Quince mil fusUes, que se ha­
bian ~do de todo el t.erritorio sometido, se habian dis­
tribuido á las tropas mexicanas, lo mismo que á los centros 
de las poblaciones que deseaban armarse para défender sus 
hogares de l:.s bandas de partidarios. LM divisiones de Me­
jía y Márquez, cuyos cuadros se habian depurado y refor­
zado, habían emprendido la campaña con soldados bien pa­
gados, uniformadoa de nuevo y regularment.e equipados. 

U!M' de loa primeros act,os de Maximiliano fuá encargar 
al general en gefe Baaai~ en quien t.enia una plena con­
fianza, que reor~nizaae el sist.ema militar, que era urgente 
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poner de acuerdo con las verdaderas necesidades y los pre­
suntos recursos del imperio. Era e&\a una tarea diffcil que 
exigia un espiritn de 6rden y de unidad sost,enida, si se que­
ria asegurar un éxito durable. Oelow de CQrresponder con 
lealt.ad al encargo del emperador, el genera~ el mismo dia 
le hizo conooer las diiposicioncs militares que iba. á t.omar 
para la. pacificacion del ~~ peyo al mismo tiempo le habló 
un lenguaie fraRQO y que nQ debia dejarle duda alguna so­
bre el verdadero ,Wpel de la aooion francesa. Muchas ciu­
dades habwi suplicado á Ma¡;imifüµlo, por conducto de su& 
prefectos politicos 6 de sus gefes superiores, les concediese 
.el apoyo permanente de las guarniciones francesas. Era un 
deber precaver con anticipacion al soberano contra seme­
jant.es tendencias, que si ae alentaban, debian forzosamente 
aumentar la inercia de las poblaciones y el egoísmo local. 
Confiadas en la seguridad de que diifrutaran á la sombra 
de nuestra bandera, se habria,n habituado á una turela de­
sastrosa, que hubiera dado por resultado infalible quitar á 
nuestro ejérciro diseminado por todos los punt.os del t.erri­
torio los medios de operar en masas compactas y á tiempo 
oportuno. El único sistema eficaz para levantar y sostener 
la moral de los habitantes cousistia en hacer cruzar el país 
por column~ móviles que irradiando en to.dos sentidos apo­
yándose mútuamente, auxiliaran á los pueblos y á las ha­
cienda&, les ministrasen armas y aun les ayudasen á insta­
lar sus medios de defensa,. Tal era el plan que proponia el 
general en gefe en la signienre carta: 

México, 4 de Julio de 1864. 

Señor: 

"Tengo el honor de informará V.M., que creo ha llegado 
el momento de hacer recorrer por colu~ móviles el país 
montañoso, comprendido entre Tula.ncingo, Zacoaltipan, los 



1 ' 

:1-

48 

·Llanos de Apam, Perote y Jalapa, que al Norte se estiende 
hasta Huejutla, y al Este hasta Tampico. 

"Este territorio, dividido en muchas sierras de un difícil 
acceso, est.á poblado de ~ntros muy importantes. Nume­
rosas gavillas infestan la sierra, saquean las poblaciones, 
estorban las comunicaciones y siembran la inquietud y el 
desórden en esa parte del pa!s adonde mantienen la anar­
quía. Mi intencion seria hacer partir de México una comnl. 
na ligera, francesa, de seiscientos hombres C3lli, de las tres, 
armas, de Pachuca una segunda columna, menos füerte, Y 
en fi.a, de J a.lapa, y mas t,arde de Perote, nna tercera colum, 
na de tropas mixtas. 

"Estas columnas móviles, atravesando la sierra en todos 
sentidos, desalojarian á los disidentes, darian á los puebJog 
tiempo para armarse y organizarse para la defensa y levan­
t,arian su moral que tan fa.cilmente se abate. 

"Pero no es posible constituir guarniciones francesas per­
manentes. Est,a es la ocasion de esponer á V. M. la fatal 
tendencia que tienen todas la~ poblaciones de no creerse en 
seguridad sino al abrigo de nuestras bayonetas. Cada vet 
que nuestras tropas se han presentado en una localidad Y 
hau permanecido alli algun tiempo, ya por las necesidades 
de la guerra, ya para faoilitar á sus habitanteij los medios de 
organizar su defensa, ha tenido que luchar con las represen• . 
taciones incesantes de las autoridades locales qne declara­
ban que la partida de las tropas seria la señal de represa­
lias crueles de parte de los enemigos, que los habitantes no 
podrian resistir. 

"Yo no puedo acceder á estos pedidos porque no es posi­
ble diseminar el ejército, quitándole así eu principal fuerza, 
la cohesion, y sobre todo porque me ha parecido indispen­
sable hacer que las poblaciones se habitúen á contar con 
sllj! propios medios y no adormecerse en una seguridad fic­
ticia, debid~ á la presencia de nuestros soldados. 
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"Y. M. ha recibido ta.mbien numerosas súplicas con igual 
objeto. Los prefectos politicos, los mismos comandantes su­
periores han representado al emperador la necesidad di ha­
cer tal ó cual operacion milimr en el radio de su accion, no 
viendo así ca,da l!no sino fa 11ol'('ion ele binitorio que tiene 
á la mano. 

"Pero solo el general en gcfe tiene los hilos el.e esta trama 
complicada, y puede juzgar no solo de la opo1tunidacl del 
momento en que puede emprenderse una operacion sino 
tambien de la conveniencia que hay en combinar todoo los 
movimientos para llegar á un resultado r.ierto sin compro­
met1Jrlo para uacla. 

"He creido de mi deber prevenir á Y. M. contra esas ten­
dencias debidas á un sentimiento de zelo exagerado, y de 
egoismo local, y aun contra In timidez de las poblaciones 
que no dejan de enviar solicit1l(!es y comisionados para ob­
tener guarniciones. 

"El ejemplo de 'l'nlaueiugo, de Chapa de Mota y de algu­
nas otras ciudades que se han armado por nuestros cuida­
dos, que se han foitificaclo, y que se han organizado para la 
defeDBa, prueban que con buena volnntacl y con energía las 
pobfaciones deben hastar á la ,lefensa ele las ciudades de su 
territorio. Nada economizaré par11, de&'UTollar estos dos sen­
timientos y para inspimr confianza en sí mismos á los ha­
bitantes de los pueblos r de las haciendas. Les daré armas 
y les ayudaré á organizar su resistencia; pero no me será 
posible dejarles guarniciones. 

"El papel de las colmrnms mÓ1' ilcs es el \le reemplazar 
estas guarniciones. Su efecto es mucho mas poderoso, la 
moral de la tropa no faltará estando siempre en razon di­
recta de su efectivo, y jnnuís faltarán nsi la disciplina y el 
espíritu militar." 

BAZAINE. 

• 
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El emperador aprobó la esposicion de este plan que era 
el fruto de la esperiencia adquirida, y al momento se envia­
ron columnas ligeras al país rebelde, que se estiencle <le Tu­
lancingo, por la Huasteca, hasta las millas del Pánuco, 
país montañoso é irregular, lleno de barrancas y precipicios 
abruptos y de picos escarpaclos, conocido con el nombre ele 
la Sien-a. 

Entónces se pensó en reorganizar el ejército mexicano, 
compuesto en aquellos momentos ele dos fuertes divisiones: 
fa ele Márquez t¡ue operaba en Michoacan, al Sur de Méxi­
co, y la, clcl general Mejía, que se babia situado al Norte, en 
la cil1dad de San Luis Potosí, que babia quitado audazmen­
te al ejército liberal despues de un combate sangiiento. Du­
rante muchos meses, las comisiones permanentes continua­
ron la revfaion ele los despachos militares. Esta medida era 
imperiosa si se atiende á lo numeroso de los estados mayo­
res y de los cuadros ele oficiales, tan ruinosos para el tesoro 
nacional. Esa revi&ion levantó 1ma tempestad y fué el gér­
men de inevitables defecciones, porque muchos generales y 
coroneles se habían improvisaclo en sus gi·ados y por auto-
1idad propia, mandando gavillas reclutadas para robar en 
los caminos reale~. 

Entretanto la mitad del ejército francés se movía hácia 
el Norte. La órden babia emanado del cuartel general qne 
deseaba con impaciencia afirmar la autoridad de Maxilui­
liano, y emprender una campaña formal para an-ojar hasta 
la frontera americana á J uarez y á su gobierno, que se ha­
bían instalado en la capital de Nuevo--Leon, á doscientas 
leguas casi ele México. Aunque perseguido y vencido siem­
pre, el presidente de la República mexiNma permanecía 
firuie y resuelto á no perder su carácter legal. 

Por premio ele sus servicios, ciertos gefes de nuestro ejér­
cito se vieron calunrniados cerca del soberano, y los lninis-­
tros, celosos ele nuestra justa influencia, se hacían en las 
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altas regiones los intérpretes ele las malas pasiones ele mu­
chos gefes políticos hostiles, que habían tenido cuidado de 
hacerse nombrar en las provincias para procurarse ventajas 
en el futuro. En el mes ele Octubre de 1864 las delaciones 
se hicieron mas acres, y se dirigieron á la emperatriz Oar­
lota, cuyo carácter ardiente era mas fácil ele impresionar. 
Habiéndolo sabido el general en gefe, no vaciló en dirigirse 
á la misma emperatiiz, y le denunció lealmente esas intri­
gas de los altos funcionarios, tanto por ser perjudiciales 1í. 
los intereses de la corona, como á nuestra propia dignidad. 

Hé aquí la nota: 

México, 24 de Setiembre de 1864. 

A 8. M. la Emperatriz. 

"Señora: 

"El general en gefe repite á S.M. las queja.;,; que ya otras 
veces ha tenido que espresar contra los informes exagera­
dos, por no decir falsos, rendidos por los altos funcionarios 
ele la administracion. 

"Los comandantes milit.ares no obran sino bajo la clirec­
cion del general en gefe. Las medidas escepcionales, las 
multas impuestas á las poblaciones y á los individuos, han 
sido aplicadas por órdeu del cuartel general y con un obje­
to que este no puede desaprobar. 

"Esta agitacion, mantenida por un espíritu de partido, se 
ha sancionado por acontecimientos sensibles bajo_ todos as­
pectos, y cuya responsabilidad no puede atJ-ibuirse sino á los 
agentes cuya debilidad é incapacidad pueden señalarse sin 
ser muy severos. 

"Los últimos hechos acaecidos en San Angel, en el centro 
de cuya ciudad los bandidos han ido á capturar armas y mu­
niciones enceirn,das en una casa abandonada, prueban su-

, ,.J-1. ,r 
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perabundantemente que la autoridad civil no vigila, aclor­
mecida en una deplorable confianza, si no ,,s que en una 
culpable complicidad. 

"Las mismas poblaciones, cuyo celo y adhesion ha sido 
exaltado por algtmos füuciouarios, se resfrian á la hora de 
obrar, y esto depende ciertamente de la falta de energía é 
niciativa, de parte de los que, por su posiciou, debian com­
prometerlas ú obligarlas con su ejemplo á la resistencia. 

"La.5 última,5 noticias que he recibido de Zacualtipan, me 
pintan á esta cit1dad abandonada por stt5 habitantes, los 
cuales andan fugitivos en compañía de las gavillas que hu­
yen de un puñado de nuestros soldados. 

"Este estado de cosas es deplorable, y nunca insistiré lo 
bastante á V. l'lI., que se dil'ija una circnlar profusamente 
publicada, á fin de que todos permanezmn en sus hogares 
decid.idos á defenderlos .... 

"Con el mas profündo respeto, señora., etc. 

IlA½AINE." 

(Jou documentos se probó que miestros comandantes mi­
litares habiau obrado en todas partes en ,1rtml de órdenes 
regularmente ejecutadas, y que dehia aprobarse su conduc­
ta. Desgraciadamente la fidelidad de las autoridades impe­
riales no estalla á la altma de la· rectitucl rle los oficiales 
franceses. 

Max.imiliano permanecia indiferente ante estos slntoma,~ 
fatales. Rabia llegado ele Mil'amar trayendo un buen sur­
tido de leyes forjadas con auticipacion, que clen .. omiuaba sus 
estatutos, imbuido de ideas preconcebidas, trabajando sin 
descanso sobre el papel, promulgando esce.Jentes decretos, 
que se convertian en letra muerta entre las manos de sus 
ministros, reuniendo y presidiendo numerosas comisiones 
francesas, cuyos esfuerzos estaban condenados clesde el prin­
cipio á la esterilidad por falta de una clireccion única y vi-
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gorosa .. Porque e1 emperador, que no estaba armado pam, 
1a lucha con mm energía sostenida, vcia todas las cuestiones 
bajo el pnnt-0 de vista teórico, sin \igilar tenazmente de la 

ejecucion. Olvidaba el temperamento y los hábitos de sus 
súbditos, y solo tenia presente el carácter de los funciona-
1ios europeos. No se apercibía ele que á la vez tenia que ser 
la cabeza y el brazo ele la nacion. Y sin embargo, no le ha­
bían faltado ni consejos ni representa-Oiones. 

El emperador no habia comprendido que la raza india no 
estaba Barnacla á formar la mejor levadura de la regenera­
-Oion de. su pueblo, sino bajo la coll{licion de quedar libre de 
la servidumbre, convirtiéndose á la vez en propietaria ele 
una parte del snelo abauclonado por la inercia del Estado. 
Sin embargo, el trono contaba con un valiente campeon, el 
general Mejía, indio como el mismo Juarez, y como el céle­
bre Porfirio Diaz, el futuro defensor de Oax.aca. ¡,No debían 
estas inclividualidaclcs fijar 1'1 ateneion de la, coronaf Sin 
embargo, el cuartel genera.! se vió obligado á e:ritar fa seve­
ridacl del emperador sobre las persecuciones que sufüan al­
gunos miembros ele esta intereRante casta, de parte ele las 
autoridades mexicarntR. 

"Méxfoo, 16 <le Nol'ientbte de 1864. 

Señor: 

"Ayer he recibido á un cierto Manuel Meclel, sub-prefecto 
y comandante militar <le Tepeji de la Seda, que acaba de 
ser clestitnido por el Sr. Pardo, prefecto político del depar­
tamento de Puebla. Yo no conocia á Manuel Medel, sino 
por la reputacion de honradez y de energfa que ha sabido 
adquirirstJ en el país. Su Ex.elencia el mariscal Forey cre­
y6 deber nombrar á Manuel Medel caballero ele la Legion 
de Honor, por la vigorosa resistencia que opuso á los jua­
ristas. Medel es un indio legítimo, de tipo enérgico1 aunque 
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